El Lote de Árboles de Ma
Un Devocional de Adviento (En Español)

Escrito por el Pastor Dan Valasakos

1
“Mira a los orgullosos! No tienen el espíritu en su sitio, pero los que van por el buen camino viven con fidelidad.”- Habacuc 2:4

Antes de salir del súper, los peques tenían que pasar por el puesto de árboles de Navidad que está al final del parking. “¿Podemos bajar y ver los árboles?” Lo fácil sería decir, “Los podéis ver desde la ventanilla, ¿no?” Además, hace como un grado. Pero ya sabes, para los niños ver no es sólo mirar; es tocar, oler y vivir de verdad la experiencia del puesto. Hay como una vibra distinta cuando paseas entre los árboles. Es más que estar ahí físicamente, porque sabes que es un momento especial en
un sitio especial. No es como pasear por un vivero en marzo; aquí hay algo más entre los árboles, Eallg coo cqhuee pnaor óv eys l ap earleog qríuae s saeli ós ideinstpea. rada al olor a pino y pollo frito del restaurante de al lado.

“¡Despacio y todos juntos!” grita alguien (buen consejo para el Adviento), aunque nadie lo escucha con tanto jaleo. Y mientras mamá sale intentando seguirles el ritmo, escucha que alguien le dice con voz que llega: “Tienes unos niños súper movidos y llenos de energía. Siéntate un rato y déjales hacer lo suyo. Estarán bien.” La señora mayor se levanta de su silla plegable y se acerca para contarles a los niños historias especiales de árboles y espíritu navideño. Le encanta que los peques pregunten y
escuchen. Y cada respuesta que da la señora trae una nueva luz sobre el Adviento y la Navidad. Cosas que los niños no sabían empiezan a formar parte de sus vidas. Pero, ¿no es justo eso lo que hace la fe? Algo que era desconocido, que ni existía, de repente se vuelve parte de nuestro día a día.

Que este Adviento sea un momento para vivir el espíritu de la Navidad de verdad, dejando que el Espíritu Santo nos inspire y practicando ver la vida con ojos llenos de fe. Haz una pausa, baja del coche y escucha como los peques, con el corazón abierto y la fe bien puesta.

2
“Si os hablo de cosas terrenales y no me creéis, ¿cómo vais a creer si os hablo de cosas celestiales?” - Juan 3:12

La señora mayor reunió a unos peques alrededor de un árbol más pequeño y algo chuchurrío, en medio del lote de árboles. Debajo tenía un pequeño nacimiento. Empezó a compartir historias con ellos y con los adultos que les acompañaban: “Me llamo Huldah, pero casi todos me dicen Ma.” Y ahí Ma empezó a contar una historia en la que un rey llegó buscando comprar un árbol. Quería el más grande y bonito. Cuando lo encontró, se lo llevó. Al ir hacia el carro, un niño le soltó: “Ese es el árbol más bonito que he visto jamás.” El rey le respondió: “Seguro que el tuyo es igual de precioso, o incluso más.” “Pero señor, nosotros no Podemos comprar un árbol. En mi familia casi nunca hemos tenido árbol en Navidad.” El rey vio la tristeza en los ojos del niño y se quedó tocado. Así que cargó el árbol y le dijo al niño: “Este árbol tan bonito necesita el rincón más especial. Y ese rincón es tu casa.” El rey llevó el árbol a casa del niño, le ayudó a meterlo y montarlo, y luego se fue. Volvió para buscar otro árbol y, como te imaginas, esta vez eran unos hermanos con la misma pena en los ojos. Les llevó también un árbol. Y así estuvo varios días. A más niños con tristeza, más árboles 
regalados por el rey. No lo hacía para que le dieran las gracias ni le alabaran, sino para vivir el auténtico 

sentido de la Navidad, como intentaba todo el año.” Al final, el rey se quedó sin árbol, pero su corazón
rebosaba alegría, esperanza y paz durante todo su reinado.”

Los peques tenían un montón de preguntas para Ma y ella se lo pasó genial respondiendo todas. Pero hubo una que destacó entre todas: “¿Por qué el rey regaló todos los árboles y no se guardó ninguno para él?” Ma contestó: “Esa es una pregunta que tendríais que hacerle a los adultos de vuestra vida. Seguro que tienen respuestas interesantes para tu pregunta tan importante.” Y ahora te toca a ti: “¿Tú qué piensas? ¿Por qué el rey dio todos los árboles y no se quedó con uno?”

3
“ Yo voy a levantarme un sacerdote fiel que hará lo que tengo en mi corazón y en mi mente. Le construiré una casa segura y estará siempre delante de mi elegido.” – 1 Samuel 2:35

Los niños se metieron a la carrera en el coche después de decidir quién se sentaba delante. El coche seguía dando marcha atrás para salir del aparcamiento, cuando le preguntaron a su madre: “¿Por qué el rey regaló todos los árboles y no se guardó uno para él?” Tras un momento larguillo de silencio, lleno de las ganas de saber de los peques, la madre se preparó para responder.

Le devolví la pregunta a los peques: “Pues no sé... ¿por qué creéis que hizo eso?” El más pequeño suelt una idea: “A lo mejor el rey es alérgico a los árboles, igual que yo a los gatos.” Otro dice: “Bah, yo creo que se le ha ido la cabeza. Necesita ver a un psicólogo.” Y entonces la mayor dice: “Yo creo que le hacía más feliz dar cosas a los demás que pensar sólo en sí mismo. Es como cuando Lucy estaba enferma y no pudo ir a pedir caramelos en Halloween. Nos hiciste compartir nuestros caramelos con ella. Estaba tan contenta... nunca he visto a nadie tan feliz y eso me hizo sentir importante. Me encantó ver su sonrisa y por eso le di casi todos mis caramelos. Al final, los caramelos no eran tan importantes. Cuando se me acabaron, quería
conseguir más, pero no para mí, sino para seguir dándole a Lucy y verla feliz.”

Al escuchar a su hija mayor soltar esa reflexión tan guay siendo tan joven, a mamá se le llenó el corazón de alegría. Se animó a seguir con esa idea y hablar sobre la Navidad. “Abby, me alegra mucho que hayas compartido eso, porque me hace pensar en Dios, que nos da para que podamos compartir con los demás. Nos inspira a dar como Él da. En estas fechas celebramos que Dios nos entrega todo, mandando a su Hijo para que todo el mundo sonría y sepa que el Creador nos quiere y desea traernos paz y alegría. Creo que el hecho de dar y enviar al Salvador prometido le hace muy feliz a Dios.”
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“ No os acomodéis a lo que toca ahora, sino transformaos renovando vuestra mente, para que podáis ver qué quiere Dios—lo que es bueno, aceptable y perfecto.” – Romanos 12:2

Mientras iban de camino a casa, el hijo del medio suelta: “Pues yo le di chuches a Lucy, pero al rato dejé de darle.” Con la cara de su madre medio torcida, pregunta: “¿Y eso por qué?” “Pues porque dejó de darme las gracias. Al principio, compartía con ella y me decía gracias. Pero luego dejó de agradecerme y entonces dejé de darle.” Su madre sonrió. Pensó en esa gente que solo da para recibir algo a cambio. Así suele funcionar 

el mundo, ¿sabes? El mundo te da lo que necesitas para vivir y tú sueltas la pasta para que tú y los tuyos podáis seguir tirando. Vivir aquí no es nada fácil, eso losabemos todos. Nuestro cerebro se acostumbra a ese rollo de dar y recibir, pero esa no es la onda de la Navidad. Casi siempre vivimos en ese toma y daca para sobrevivir, y sin embargo, el Señor da sin esperar nada. Para vivir en el amor, la gracia y la generosidad sin condiciones de Dios, hay que abrir caminos nuevos en la cabeza.

Mamá le pregunta al del medio: “Oye, no te oí darme las gracias por el árbol de Navidad. Igual voy a tener que dejar de traeros árbol a vosotros en Navidad, ¿eh?” De todos los árboles que habéis tenido, ¿alguna vez le habéis dado las gracias al Señor por la semilla, el agua, el sol, por crecer tan bonito? ¿Acaso Dios ha dejado de darnos árboles porque no nos acordamos de darle las gracias por algo tan chulo? Seguro que, como yo, te lías con mil cosas y se te olvida dar gracias y alabar a Dios. Y aun así, Dios sigue dando, una yo Etsrtaa vmeozs, ya qnuoí ,p saír,a p deero b ceunadnedcoir nvoasm. os de la mano de Jesús, nuestra forma de ser se va pareciendo más a Él, porque es Dios quien va cambiándonos desde dentro y no el mundo de fuera. Eso es lo que mola de ser “hijos de la Navidad”. Si te dejas en manos del Señor, poco a poco empiezas a darte cuenta del amor y las ganas de compartir sin condiciones que hay en ti, justo porque Dios mandó a su Hijo en estas fechas tan especiales.

5
“El Dios de nuestros antepasados levantó a Jesús, al que vosotros matasteis colgándolo de un árbol.” – Hechos 5:30

En cuanto el coche se detiene en la entrada, los niños salen disparados y cada uno tira para su lado. Lucy se mete corriendo en casa, Caleb, el del medio, se va directo a casa del vecino, que es donde vive su major amigo, y la mayor, Sophia, se va al jardín arrastrando una pedazo de bolsa de pienso para el perro. Caleb frena de golpe cuando recuerda que hay que meter el árbol de Navidad en casa. Justo cuando lo dice, una ráfaga de aire frío le atraviesa y se acuerda de que es invierno. Así que da la vuelta para ayudar a meter el árbol y el resto de la compra. Entre mamá, Sophia y Caleb consiguen meter el árbol por la puerta mientras

Lucy hace de jefa. Caleb se da cuenta de que el árbol parece muchísimo más grande dentro de casa que fuera, junto a los otros árboles. Ahí fuera, en el frío con los demás, parecía normal, hasta un poco soso. Pero ya en casa, tiene como otra vida, una presencia tan fuerte que hasta impresiona. El salón parece otro con el árbol puesto. Incluso da la sensación de que toda la casa ha cambiado solo por tener el árbol ahí. ¿Cómo puede un árbol provocar tanto cambio? ¿Será cosa del árbol o habrá algo más detrás? Y así, el mundo entero se transforma con la llegada del Niño Jesús, el Cristo de Dios, ahora aquí entre nosotros.
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“Antes de que llegara la fe, estábamos atrapados y vigilados bajo la ley, esperando a que se revelara la fe. Así que la ley era como nuestro profe estricto hasta que vino Cristo, para que por la fe pudiéramos ser vistos como justos.” Gálatas 3:23-24

Esa tarde, la emoción y las ganas se completaron cuando la familia se juntó para ponerle onda al árbol. Papá llegó del curro y bajó las cajas de adornos que llevaban todo el año guardadas. Entre polvo, estornudos y 

algún gruñido, las cajas con luces y bolas acabaron dentro de casa. Papá dice: “Lo primero, las luces.” Prueba la primera tira de luces y, oye, brillan que da gusto, están listas para lucirse. La segunda tira ni se encendía. Nada de nada. La tercera, mitad sí, mitad no. Ahora mamá dice: “Lo
primero, vamos a rezar.” Rezaron dando gracias por el árbol, por la gente y por la familia que ven todos los días. Rezaron por el bienestar de todos. Rezaron por los que andan flojos de salud, de seguridad, por los que lo pasan mal, y pidieron ser ellos mismos gente fiel para ayudar a los que lo necesitan. Caleb pidió por las luces del árbol de Navidad. Amén.

Las cejas de Sofía lo decían todo: estaba preocupada. Cuando le preguntaron qué pasaba, recordó a todos que no se pueden poner los adornos en el árbol hasta que no estén puestas las luces. ¡Esa es la regla número tres del árbol de Navidad! Se montó un buen debate sobre las “Reglas Navideñas” y de dónde vienen. ¿Quién inventó las reglas del árbol de Navidad y son realmente tan importantes? Y si lo son, ¿quién decidió que lo fueran? Hablaron de tener un árbol con menos luces, o sin luces. ¿Seguiría siendo Navidad si el árbol no tiene luces? Aprendieron que aunque las reglas del árbol parezcan super serias, el niño Jesús
está ahí con o sin luces, y ninguna regla humana puede cambiar el poder del Hijo de Dios.
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“Por pura gracia habéis sido salvados por la fe, y eso no es cosa vuestra; es un regalo de Dios— 9 No es por lo que hayáis hecho, así que nadie puede ir por ahí presumiendo.” Efesios 2:8-9

La familia se juntó alrededor del árbol y decidió que sí querían luces, y que aún quedaba tiempo para que papá se pasara por la tienda a pillar unas cuantas guirnaldas nuevas. Todos menos Lucy tenían cosas que hacer, así que al final fueron Lucy y papá los que se lanzaron a la aventura del centro comercial. Los dos entraron por la esquina del parking donde está el puesto de árboles de Ma. Lucy no paraba de insistir en que tenían que ver a Ma, porque le llevaba un regalo. Aparcaron, se bajaron y encontraron a Ma, que acababa de terminar de contar otra de sus historias a los que quisieran escuchar. Lucy metió la mano en su mochila y sacó un adorno de Navidad en forma de corona que había cogido del bote de casa. Se lo entregó a Ma y le dijo:  “Seguro que te mola este adorno. Perdón por no envolverlo como regalo, no me ha dado tiempo, es que estamos en modo emergencia: no podemos colgar los adornos en el árbol hasta que tengamos luces que funcionen.” “Ay, cielo, ¡qué detalle tan bonito! No lo envolviste con papel, pero sí lo envolviste con cariño, y eso es lo que cuenta. El amor hace cosas increíbles en este mundo. No hay fuerza más grande que el amor. El amor cambia a la gente y, cuando queremos a los demás y a nosotros mismos, la vida es cuando de verdad se vive. Chica, me has alegrado el día y por eso tengo que decirte que eres una niña muy especial.”  

Papá se quedó ahí, con los ojos llenos de lágrimas, pensando: “Esto sí que es la Navidad.” Papá rompió el momentazo divino y animó a Lucy a volver al coche para ir a por luces nuevas. Ma no tardo nada en saltar: “¿Me esperáis un segundo?” Se fue directa a uno de esos cajotes de plástico y sacó unas cuantas guirnaldas de luces. Se las pasó a papá: “Toma, que sé que aquí van a estar en buenas manos.” Papá sabía que esto no era un “toma y daca”, así que recibió las luces con un gracias de corazón. Lucy y su padre volvieron a casa con el corazón contento y una sonrisa de oreja a oreja.



8
No pagues el mal con mal ni los insultos con insultos; al revés, responde siempre con una bendición. Para eso te han llamado: para que recibas una bendición tú también. - 1 Pedro 3:9

El “Puesto de Árboles de Ma” lleva ahí mogollón de años. Para muchos en el barrio, Ma y su puesto eran como un oasis y ya son parte del paisaje, vamos. Gente de todos lados, con idiomas y creencias distintas, pasaba por ahí. Este negocio improvisado era mucho más que el modo de vida de Ma; era su forma de hacer que la vida de todos fuera más fácil y más bonita. Aunque muchos nunca se pasaron, muchísimos sabían de él. Este jardín navideño volvió otra vez esta temporada y trajo ese rollito de estabilidad y confort al barrio. Pero claro, cuando destrozaron el lote de árboles, la gente se puso como loca. La decepción y el enfado se notaban por todos lados al enterarse. ¿Quién haría algo así? Al final resultó que eran unos chavales aburridos y despistados que, según ellos, “solo estaban divirtiéndose”.

La peña del barrio empezó a pasarse por ahí para aportar lo que podían y mostrar lo chafados y molestos que estaban, no solo para que Ma sintiera el cariño, sino también para que supiera que no estaba sola. Mientras compartían sus preocupaciones, muchos se dieron cuenta de que estaban más cabreados que Ma.  Ella lo veía como otra oportunidad para aprender algo. Así que la pregunta es... ¿quién necesita Consuelo ahora?

Ma se pasó el día hablando con autoridades y con los padres, viendo cómo arreglar no solo el destrozo, sino cómo devolverle al barrio un poco de esperanza y mejorar la imagen que había quedado tocada. Al final consiguió que los chavales hicieran horas de ayuda en su lote de árboles, evitando así todo el rollo judicial por lo que hicieron. Ma no los veía como criminales
que merecieran castigo, sino como jóvenes que necesitaban verse a sí mismos y a su entorno desde otra perspectiva... desde una perspectiva “navideña”.
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“A ver, ¿quién de vosotros, si va a construir una torre, no se sienta primero a calcular si tiene pasta para terminarla? Porque si pone los cimientos y luego no puede acabar, todos los que pasen se van a echar unas risas y dirán: ‘Mira, empezó la obra y se quedó a medias.”  Lucas 14:28-30

Al día siguiente, arrancó el proyecto “Luz Navideña para los Vándalos” y llegaron los tres chavales, derrochando actitud y estilo. Ma los sentó en unas sillas metálicas viejas, justo al lado de un botellón Naranja de agua. Dos de ellos iban a tope con la música en los auriculares, y la otra simplemente estaba dale que te pego al móvil. “Cuando queráis echar una mano, avisadme”, soltó Ma antes de irse a ayudar a un señor que iba a comprar un árbol. Los tres se quedaron ahí, sentados y sin saber qué hacer. Después de un buen rato, uno de los chicos preguntó: “Bueno, ¿qué quieres que hagamos?” La respuesta de Ma los pilló por sorpresa: “Pues nada, lleváis aquí horas, ¿dónde creéis que hace falta ayuda?” Kiara, la chica, soltó: “Mira, tienes ahí un montón de árboles tirados y apilados unos encima de otros. Eso no ayuda a vender, ¿eh?” “Tienes razón.
¿Qué propones que hagamos con eso?” Se miran entre ellos y Kiara vuelve a la carga: “Pues deberíais ponerlos de pie, más cerca del frente, para que la gente los vea.” Ma le dice: “Tienes buen ojo para el negocio, ¿me echas una mano y pones los árboles delante?” “Claro, mejor eso que estar aquí vegetando.” Cuando se acabó el tiempo en el lote, Ma volvió a sentar a los tres en las mismas sillas destartaladas. Primero les dio 

las gracias por el curro y luego les preguntó: “A ver, ¿qué os costó más, esfuerzo y energía? ¿Fue más lío tirar los árboles que ponerlos bien?” Tyler se adelantó: “Vandalizar fue pan comido. Lo difícil fue colocarlos y que quedaran bien, ¿sabes?, que no parecieran borrachos ni tambaleantes, sino rectos y presentables.” “Exacto”, contestó Ma. “Destruir, tirar abajo, pasar de todo y menospreciar son cosas de gente floja y sin ganas. Hace falta coraje para construir, crear y levantar a otros cuando están de bajón. La gente por aquí piensa que no valéis nada, que sois el problema. Pero para mí, solo os faltaba un poco de ejercicio para el alma, y estoy supercontenta de que hayáis venido y os hayáis puesto las pilas de forma positiva, animando y construyendo. Podéis sentiros orgullosos. Espero veros en vuestras próximas horas conmigo.”
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“El sacrificio que le mola a Dios es un espíritu roto; un corazón hecho polvo y humilde, Dios, nunca lo vas a rechazar.” Salmo 51:17 

Los tres chavales aparecieron al día siguiente, justo a la hora acordada. Era ya tarde porque seguían en clase y aún no había llegado el parón de invierno para todo el mundo. Se sentaron en las mismas sillas de metal medio destartaladas, pero esta vez ni cascos ni móviles. Nada más llegar se pusieron a charlar y a echar una mano a la gente que venía por el lote, para que la experiencia navideña fuera top para ellos, sus familias y sus colegas. Muchos de los que pasaban por allí ni sabían que esos chicos habían liado la que liaron, pero algunos sí. Los que lo sabían alucinaron con lo majos y simpáticos que estaban, y la buena onda que desprendían mientras hablaban con vecinos y desconocidos del barrio. Y así, mientras se mezclaban con
la peña, la imagen que tenían de ellos empezó a cambiar. Pero lo mejor fue que ellos mismos también
empezaron a verse de otra manera.

Después de unas horillas, los chavales se quedaron flipando cuando llegó el repartidor de pizza con unas cuantas cajas al vivero de árboles. Ma les dijo que se sentaran y comieran con ella. Mientras estaban ahí juntos, empezó a contarles lo contenta que estaba con los tres. “He aprendido que la gente con buen corazón, a veces, suelta palabras o hace cosas que acaban doliendo a los que tienen cerca. Los que son buena gente también pueden liarla. No es que sean malos, es que somos humanos, y a veces hablamos o actuamos desde la debilidad, el cansancio, o simplemente porque estamos hechos un lío. Y claro, lo que sale a veces no ayuda ni anima, sino que tira para abajo, hace de menos y aparta a los demás.” En mis años más jóvenes, yo también hablaba y actuaba desde la debilidad pensando que era ser fuerte, y aprendí que la idea de fuerza del mundo no tiene nada que ver con la que tiene Dios. Vemos la fuerza de Dios justo ahora, cuando el Señor Todopoderoso deja a un lado toda su grandeza para convertirse en un bebé inocente, que depende del cariño y los cuidados de una familia. Ahí empezamos a pillar que la verdadera fuerza, según Dios, es entregarse por completo, sacrificarse, para que nosotros, sus criaturas, podamos vivir de otra manera, no siguiendo las cosas rotas de este mundo. La fuerza real sale de tener los pies en la tierra y ser humildes.”
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“Mira, Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para que el mundo pudiera salvarse gracias a él.” Juan 3:17

Los chavales seguían apareciendo puntuales por el puesto de árboles de Navidad de Huldah, a la que todos llamaban “Ma”, currando allí para saldar su deuda con la sociedad. Kiara, Tyler y Blaise llegaban, se sentaban un rato junto a la nevera, ponían música y veían en qué podían echar una mano. Blaise y Tyler se levantaron para ayudar a cargar cinco árboles que iban para un centro de comida y descanso para gente sin techo. Kiara seguía sentada. Ma se acercó y se sentó con ella un rato. Empezó preguntando: “Parece que tu madre es la persona más ocupada del mundo. Tengo curiosidad: ¿qué se le regala en Navidad a la madre más ocupada del planeta?”

“Mi madre curra mogollón. Solo estamos ella, mis dos hermanos pequeños y yo. Ahora en estas fechas, trabaja en tres sitios distintos. Por las noches, me pongo pelis de Hallmark y sueño con que algún día mi madre encuentre a alguien... NO, que alguien la encuentre a ella y la quiera de verdad. Pero la vida no es una peli de Hallmark y parece que el amor cada vez escasea más. Soy joven, pero tengo claro que el amor es lo más potente que hay, aunque tampoco es fácil. Hace unos años, mi madre tuvo un 'novio' y la veía sonreír, estaba feliz y positiva. Pero al poco, el amor de ese tipo se volvió controlador y le dije a mi madre que el amor no va de controlar a nadie. Ella se puso muy triste y dejó de verle. Me sentí fatal, como si le hubiera fastidiado la felicidad a mi madre.”

“Ay cariño, no le fastidiaste nada a tu madre. Ella escuchó la verdad en lo que le dijiste, aunque fuera duro.  Yo creo que todos llevamos dentro unas ganas locas de que nos quieran y a veces eso nos hace conformarnos con algo que solo se parece al amor. Pero el amor es el amor y si solo se parece, pues no es. Kiara se quedó pensando y preguntó: “¿Existe el amor de verdad? ¿Un amor puro?” Ma se quedó pensativa y con esa cara dijo: “Sí, hay un amor totalmente puro, limpio, sin mancha y sin condiciones. Es el amor que el Señor y Dios tiene para ti, para tu madre, para todos. Que sepas que el que te dio la vida te quiere más de lo
que puedes imaginar. Celebramos que ese amor tan puro y sin condiciones viene a nosotros convirtiéndose en persona en el niño Jesús de la Navidad.”
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“ Día tras día, mientras pasaban mogollón de tiempo juntos en el templo, se juntaban en casa para echarse algo de comer[a] y comían con alegría y con el corazón súper generoso, 47 alabando a Dios y llevándose bien con todo el mundo. Y cada día el Señor iba sumando a los que se iban salvando.” Hechos 2:46-47

Se iba acercando el día de Navidad y, como siempre pasa, el ritmo en el lote empezó a subir. Esto es lo típico de todos los años. Y claro, cuanto más jaleo había, menos horas quedaban para que los chavales cumplieran lo que les pedía el juez, hasta que ya era “tiempo servido”. Ma se pillaba sentada y charlando más, porque los tres chicos parecían los jefes del lugar, llevaban el negocio como si fuera suyo. Ma estaba feliz de ver cómo habían crecido estos jóvenes, aunque también sabía que la próxima vez que vinieran ya habrían terminado con sus horas. Sería la época más loca del año y le faltarían seis manos y tres saludadores majos. Pero bueno, Ma ya estaba curtida. La gente seguía viniendo, pillaba su árbol y se lo cargaba solita. Los chavales habían dado un rollo nuevo al sitio, aunque pronto todo volvería a ese ritmo frenético de siempre. Lo de cada año, vaya. 

Al día siguiente, Kiara, Tyler y Blaise llegaron tan tranquilos, con sus cascos, móviles y hasta pizza para Ma. ¡Menuda sorpresa! Cuando acabaron, Ma y los chavales se sentaron juntos en las sillas plegables de metal. ¡Cómo habían cambiado desde el primer día! Nada de cascos, ni pegados al móvil ni con cara de pocos amigos. Se pusieron a charlar, compartir historias de clientes, árboles y cosas navideñas. Los chicos le agradecieron a Ma todo lo que había hecho por ellos. Incluso contaron que habían crecido como personas.Ahora se veían de otra manera, y la gente de su entorno también. Ma dijo: “Oye, vosotros tres habéis cambiado, ¡y de verdad me alegro un montón por vosotros! Ahora lo que toca es mantener esa nueva forma de veros y de mirar al futuro. Mi consejo: juntaros con gente que apoye y anime esa novedad. Eso es lo que hace el Espíritu Santo con nosotros; se instala en nuestro ser y nos va guiando a personas y sitios donde, a veces, nos vemos como Cristo nos ve. Ese es el mayor regalo que puede recibir cualquiera. Pero para seguir cerca y aprender sobre cómo actúa el Espíritu Santo, hay que estar con gente que tiene el mismo rollo. Piénsalo bien. Si necesitas ayuda con esto, pásate a verme. Yo sé dónde se reúne la peña con fe. Se llama iglesia, o mejor dicho, una comunidad de gente fiel que ama la Navidad y al Señor, ese por el que celebramos que vino al mundo.”
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“Ellos contestaron: ‘Cornelio, un centurión, un tío justo y que respeta a Dios, del que todo el pueblo judío habla maravillas, recibió la visita de un ángel y le dijo que te llamara para que fueras a su casa y le contaras lo que tienes que decir.’ Así que Pedro los invitó a pasar y les dio alojamiento.” Hechos 10:22-23

Al día siguiente, Ma llegó para abrir el terreno y prepararse para un día movidito. Al poco de llegar, apareció un amigo de toda la vida y se ofreció a echar una mano, como solía hacer antes. Ya estaba mayor, la fuerza no era la de antes, se movía más lento, pero tenía un corazón enorme. Los dos curraron de lo lindo toda la mañana, mientras la gente, que se estaba dando cuenta de que la Navidad estaba a la vuelta de la esquina, venía medio acelerada para ponerse al día con los preparativos. La gente era maja, porque notaban que estos dos ya empezaban a estar cansados.

La tarde pasó volando y por fin tuvieron un respiro en la avalancha de clientes. Se sentaron, picaron algo y se pusieron a charlar. Llegaron algunos clientes más y cuando Gabe se levantó, se escucharon sus huesos crujir y soltó un quejido. “Ya no soy el de antes, pero lo intento con todo lo que tengo.” Alguien le contestó: “Anda, siéntate y descansa un rato más, que yo me encargo.” Eran Kiara, Tyler y Blaise. Habían vuelto para echar una mano. Ma sonreía y les dijo: “Ya cumplisteis las horas el otro día. No tenéis por qué estar aquí.” Tyler respondió: “Lo sabemos, pero queremos ayudar. Es Navidad y tú, Ma, eres la Navidad para nosotros. Eres como un regalo. Solo queremos darte las gracias echando una mano aunque no haga falta.”

Ma se emocionó un montón y les dijo: “Mirad chicos, sois buena gente. Ayuda juntarse con gente que te impulsa y te hace crecer en lo bueno que tienes. Este sitio cerrará pronto y espero que encontréis una comunidad donde podáis crecer en bondad, justicia y amor por los demás.” “¿Y dónde se encuentra ese tipo de apoyo?” preguntó Blaise. “Yo soy parte de una congregación de gente que tiene fe en Jesucristo. Se llama 

Iglesia Luterana de la Santa Cruz en la Cuarta. Os invito cuando queráis: estáis siempre bienvenidos.”
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“Y pensemos en cómo motivarnos unos a otros para amar y hacer el bien, sin dejar de juntarnos, como hacen algunos, sino animándonos, y más aún ahora que vemos que se acerca el Día.” Hebreos 10:24-25

Mientras los chavales estaban sentados con Ma y Gabe, Ma soltó: “Decís que para vosotros yo soy como la Navidad. ¿Pero a qué os referís con eso?” Los chicos empezaron a contar que, para ellos, la Navidad era pillar cosas nuevas, desconectar del cole, estrenar cacharros y ropa nueva. Era todo el rollo de los espectáculos navideños con luces a lo bestia, competir a ver quién tenía la casa más iluminada del barrio, ir de compras y ponerse morados de dulces, panecillos y chuches. También era el estrés y los líos familiares… Vamos, que la lista era interminable.

Luego dijeron que, viéndola a ella, se dieron cuenta de que la Navidad va de cuidar de los demás, de levanter a la gente a tu alrededor echando una mano. En ella veían paz, bondad y alegría. Sus palabras te podían cambiar el día. Dijeron que gracias a ella, el bajón en sus vidas se estaba transformando en luz. Veían en ella la magia de la Navidad y el motivo por el que Dios vino al mundo como un bebé. Rara vez habían passado tiempo con alguien así, y ojalá hubiera más adultos como ella. Estaba dispuesta a acercarse a ellos cuando ningún otro mayor se animaba.

Por charlas anteriores, Ma sabía que estos chicos antes solían ir a la iglesia, pero las cosas no salieron muy bien. Cuando los padres de Tyler se separaron, la gente de la congregación empezó a mirarlos raro. En el caso de Blaise, los tatuajes en el cuello de su padre fueron un problema. Y otras veces, la iglesia era demasiado de grupitos y si no eras del grupo guay, eras como de segunda. Ma les dijo: “Muchas iglesias están cambiando porque se dan cuenta de que sus maneras no son las mejores para compartir buenas noticias. Espero que encontréis una comunidad que os apoye en vuestra fe. La iglesia a la que voy yo es así.
Si os apetece a ti y a tu familia probar, venid a la Holy Cross, y yo rezaré para que sea un sitio donde podáis crecer en espíritu y fe.”
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Jesús respondió: “La primera es: ‘Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor; tienes que amar al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas’. Y la segunda es: ‘Ama a tu prójimo como a ti mismo’. No hay ningún mandamiento más grande que estos.” Marcos 12:29-31

Ya tocaba la época en la que en Holy Cross se montaba una noche especial en familia, que acababa con un festín de galletas navideñas y dulces de un montón de culturas. Era un fiestón para toda la comunidad y muchísima gente se apuntaba. Ma siempre ponía su granito de arena trayendo un par de árboles para dar más ambiente festivo. Invitaban a la peña a traer un adorno típico de su cultura, así todos sentían más lo que es ser parte del Cuerpo de Cristo. Ma llegó cuando el resto iba llegando y entre varios, los árboles fueron de  las primeras cosas que se colocaron. Ma, claro, ayudó y mientras echaba una mano, uno del grupo le soltó aMa lo bien que le parecía que hubiera trabajado con esos “chavales problemáticos”.

A Ma no le moló nada el tono de ese comentario y se animó a decir: “Esos chavales son en realidad chicos y chicas súper especiales. Estaban en un momento de su vida en el que necesitaban ver que hay gente que de verdad se preocupa por ellos. Yo los veo como mis vecinos. No es que yo elija a mis vecinos, son los que el Señor ha puesto en mi camino. ¿Son los vecinos perfectos? Pues no lo sé, pero te digo que tampoco creo haber conocido nunca a uno ideal. Lo que tengo son vecinos de verdad, personas de carne y hueso, con sus alegrías y sus líos, igual que yo. Lo fácil habría sido pasar de ellos y dejar que se apañaran con los juzgados, pero preferí intentar ser una buena vecina y currarme una comunidad sana, con cariño, amor, compasión, perdón y valorando al otro. Al final, se trata de compartir los regalos que primero recibí del Señor. Cuesta, claro que sí, pero prefiero echarle ganas que mirar para otro lado.”

Ma siguió hablando y soltó: “Mira, Cristo no vino aquí como el vecino perfecto, ni de lejos. Él vino como un vecino de verdad, como una persona normal para enseñarnos de qué va realmente ser buen vecino, con todo lo que implica. Sí, eso de amar al prójimo como a ti mismo no va de amar a alguien ideal, sino a la persona que tienes al lado, como hizo Jesús. Para vivir así se necesita una fuerza que va más allá, y el Señor nos mandó el Espíritu Santo para que podamos ser vecinos reales, con valores como los de Cristo, dentro de nuestra gente. Yo solo hice lo que sentía que tenía que hacer.”
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Desde la comunidad de Via de Cristo: “Haz un amigo. Sé buen amigo. Comparte a Cristo con ese amigo.”

El hombre que había soltado el comentario sobre los chavales problemáticos se quedó callado y Ma se dio cuenta de que tenía algo en mente. Ma le preguntó, “¿Estás bien, Fred?” Y Fred le contestó, “Pues resulta que mi sobrino de catorce años ahora vive con nosotros. Somos como su última opción, la única familia que le queda. El chaval es complicado y no conseguimos avanzar con él. Lleva con nosotros un mes y ya estoy que tiro la toalla. El crío no respeta nada, ni escucha cuando le hablan. La verdad, estoy un poco harto de los jóvenes de hoy. Pensé que si lo traía hoy para ayudar y currar, igual se animaba y conocía a alguien. Pero ahí está, sentado con el móvil, pasando de todos y de todo lo que está pasando. ¿Te importa ir a hablar con él?

Ma se acercó a Dylan y se presentó: “Hola, me llaman Ma, y necesito una mano. ¿Te animas a echarme un cable?” Dylan levantó la vista del móvil despacito, miró a Ma unos segundos, soltó un par de sonidos como de que le daba igual y se levantó sin ganas. “Bueno, dime, ¿qué quieres que haga?” Ma le contestó: “Tengo unas galletas con forma de árbol de Navidad en la cocina y necesitan decoración. Voy para allá ahora y pensé que podrías ayudarme. ¿Alguna vez has decorado galletas?” Dylan la miró como si le estuviera hablando en otro idioma. “No, nunca he decorado galletas.” Y se volvió a sentar. Ma le dijo: “Yo tampoco soy muy buena en esto. (Aunque Ma tiene un montón de premios en su vida.) ¿Por qué no miras en tu móvil ideas para decorar galletas de árbol de Navidad?” Dylan encontró unos diseños superchulos y Ma le dijo: “¡Oye, me molan! Vente conmigo a la cocina, así intento copiar lo que tienes en el móvil.” Dylan se levantó y fue con Ma. Y ahí empezó una amistad que les iba a durar toda la vida.
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“A l día siguiente, Juan estaba otra vez ahí con dos de sus colegas, y al ver pasar a Jesús, soltó: “¡Eh, ahí va el Cordero de Dios!” Los dos lo escucharon y se pegaron a Jesús. Jesús se dio cuenta de que lo seguían y les preguntó, “¿Qué buscáis?”  Juan 1:35-38a

Ma y Dylan entran en la cocina. Ma se va directa a la nevera y empieza a sacar bandejas llenas de sus famosas galletas de azúcar con forma de árbol de Navidad. Dylan alucina con la cantidad y le pregunta: “¿Te han ayudado a hacer tantas galletas?” Ma le mira y le confiesa: “Sí, claro que tuve ayuda. Unos vecinos se juntaron conmigo y entre todos las hicimos. Me encanta estar con la gente, y ya he aprendido que la gente disfruta estando conmigo.” Dylan suelta: “¡Pues qué bien! Pero es otra cosa cuando nadie quiere estar contigo, ¿eh?” Ma responde: “Uy, conozco ese rollo. De pequeña me tocó ir de aquí para allá y eso me endureció el corazón. Al final di con gente que vio algo en mí y me ayudó a verlo también. Mira Dylan, sé que ahora estás en un sitio donde tu tía y tu tío solo quieren lo mejor para ti. Déjales que te cuiden y te llenen de cariño.”

Ma siguió: “Podría haber hecho galletas de ángel, de reno, o simplemente redondas, pero hago árboles de Navidad porque estos árboles fueron el arranque para que mi corazón pasara de ser una piedra a ser un corazón de carne y esperanza. Ida, la señora con la que vivía, me contó la historia de Martín Lutero y cómo se le atribuye haber empezado la tradición del árbol de Navidad. Una noche iba caminando a casa y vio las estrellas brillando entre las ramas. Las luces parecían estar sentadas en el árbol y le daban vida en medio de la oscuridad. Se llevó un árbol a casa y, con unas velas, recreó la escena en el salón. Ida me dijo que
nosotros podemos ser esa luz, por dentro y por fuera, cuando el brillo de Cristo está en nosotros.”

Esa noche hubo tormenta y por la mañana salí fuera. Cuando las nubes empezaron a abrirse, el sol iluminó un árbol del jardín y había miles de lucecitas, el sol reflejándose en las gotas de lluvia del árbol y mi corazón dio un vuelco. Era tan bonito que, sin pensarlo, lo primero que salió de mi boca fue: ‘Gracias, Dios.’ Mirando atrás, fue la primera vez que reconocí a Dios en este mundo. Desde entonces ha sido un viaje increíble. No ha sido la vida más fácil, pero sí la mejor.”
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“ Cuando montes una fiesta, invita a los pobres, a los que no pueden andar, a los cojos y a los ciegos. 14 Y vas a ser de verdad afortunado, porque ellos no tienen cómo devolverte el favor. Ya verás, Dios te lo recompensará cuando llegue el momento de los justos.” Lucas 14:13-14

Ma y Dylan se pusieron manos a la obra decorando las galletas con glaseado verde. Iban poniendo puntitos azules y rojos como si fueran bolitas del árbol, y luego les echaban guirnaldas blancas. Ya para la quinta o sexta galleta, cualquiera se daba cuenta de que Dylan tenía un toque para esto y una habilidad natural decorando. Ma no pudo evitar decirle: “¿Y tú desde cuándo haces esto? Se te da como si fueras un crack.” Dylan se rió y le contestó: “Nunca lo había hecho, pero la verdad es que mola.” Justo en ese momento llegó más gente para ayudar. También fliparon con lo bien que decoraba Dylan y le decían que sus galletas quedaban genial. Dylan estaba encantado consigo mismo. Sus tíos también entraron y se unieron al lío. Dylan estaba tan contento con sus galletas que no paraba de contarles lo divertido que era eso de decorar galletas. También les contó que pensaba que ir a la iglesia iba a ser un rollo, pero mira, aquí ha encontrado gente que sí se preocupa por él. Y añadió que, además, la gente también aprecia mucho a sus tíos.

Ma miraba cómo los tres decoraban las galletas de azúcar, todos sonrientes, charlando y disfrutando de estar juntos. Sabía que esa relación iba a tener sus momentos buenos y malos, pero también veía claro que los buenos ratos iban a dar fuerzas para superar lo chungo. Ma ha aprendido a ver la mano y el amor de Dios en su vida y en la de los que le rodean, gracias a su fe. Siempre dice que mucha gente se pierde lo que hace el Señor porque va a mil por hora y sólo piensa en sí misma. Por eso, Ma intenta vivir de tal manera que, con lo que dice y hace (que en realidad es Dios actuando a través de ella), ayude a abrir los ojos a los que no ven. Y todavía más: quiere animar y fortalecer la fe de quienes ya la tienen, aunque no sean conscientes de la fuerza tan brutal que llevan dentro.
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¡Que todo el mundo haga ruido para el Señor! Sirve al Señor con alegría, ven a su presencia cantando.
Salmo 100:1-2

La Noche de Navidad de la Familia de la Santa Cruz empezó con rezos y canciones. Se juntó gente de todos lados para cantar villancicos y disfrutar de actuaciones especiales. Hubo solos, algunos cantaron en grupo y el grupo de jóvenes lo dio todo, como solo ellos saben. Para la última canción de los jóvenes, invitaron a todos los chavales a unirse. Era una canción súper conocida, “Away in a Manger”. Un montón de chicos y chicas del público se animaron y se unieron. Desde los peques que lo cantaban a todo pulmón, hasta otros que susurraban la letra, fue un momento mágico para todos. El Espíritu Santo parecía fluir entre las partes súper armoniosas del himno y las partes en las que las voces jóvenes se iban un poco de tono. De verdad, todos los que estaban allí sintieron algo especial y se notaba la presencia de Dios. Por eso La peña sigue viniendo en masa al evento. Cada año, el Señor le echa su bendición a este encuentro y la magia y el rollo divino de la temporada lo inunda todo de una forma brutal.

Ma flipaba con todo esto y, mientras se empapaba del momento, su sonrisa no cabía en la cara. Ver a todo el mundo reunido para vivir el poder y la presencia del Señor le removía algo muy profundo. Se preguntaba: “¿Qué pasa aquí?” ¿Por qué este momento solo dura una noche y no toda la vida? Mañana algunos de estos mismos estarán pitándose, chillando palabrotas y viviendo con miedo en vez de con amor. Pero esto solo le da más ganas a Ma de no rendirse y de seguir luchando para que este momento no se apague durante el año, rezando y poniendo el corazón en cada palabra y en cada cosa que hace. Cuando sonó la última canción, Ma tenía el corazón, el alma y la cabeza en paz. ¡Venga, vamos a por unas galletas!
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“Porque somos lo que Él ha hecho de nosotros, creados en Cristo Jesús para hacer el bien, tal como Dios lo había planeado para que viviéramos así.” Efesios 2:10

Una avalancha de gritos alegres y cuerpecitos se lanzó sobre la mesa de galletas y dulces, mientras los adultos intentaban seguirles el ritmo. Ma miraba todo eso, viendo cómo las sonrisas y las risas llenaban la noche cada vez más oscura. Cuando la primera oleada se fue calmando, Ma vio a Kiara, Tyler y Blaise llegar 

los últimos. Ellos también irradiaban felicidad y buena vibra. Era como si la visión que Ma tenía de estos chavales por fin se hiciera realidad. Ma nunca se olvidó de dónde estaban ni por lo que pasaban, pero siempre creyó en lo que podían llegar a ser. Veía la bondad que ni ellos mismos se veían. Se aferró a esa visión y conectó con ellos desde ahí. Y justo en ese instante, al verlos disfrutar juntos, Ma sintió que estaba viendo un pedacito real de lo que soñaba. Y reza para que Cristo vea en ellos (y en ella) lo mismo que ve ella.

Ma estaba flotando en la gracia del Señor mientras seguía con la mirada a los tres chavales. Era como si estuviera de pie en el mismísimo Reino de los Cielos. De repente, notó que alguien se le acercaba por un lado. Era Dylan, que le ofrecía una de las galletas que había preparado. “Estas galletas están volando, así que te traigo una antes de que desaparezcan”, le dijo. Ma le dio las gracias y pegó un mordisco enorme. Mientras masticaba, Kiara, Tyler y Blaise se le acercaron. No podía dejar de sonreír
al verlos a ellos y a sus familias. Les presentó a Dylan y se notaba que en nada estaría totalmente integrado con el grupito. Ma charló con los padres y tutores de los peques e incluso les dio una Vuelta por la iglesia. Los adultos compartieron sus experiencias en la iglesia y cómo, poco a poco, la vida los fue alejando de la Palabra de Dios. Algunos nunca habían ido a un servicio, solo pisaban la iglesia en bodas o funerales. Ma les invitó a su velada de Navidad favorita a la luz de las velas.

La noche ya iba terminando, tocaba recoger y guardar todo. Los cuatro chavales y sus familias se quedaron a echar una mano. Mientras ayudaban, se cruzaban con gente conocida y desconocida. Pero todo el mundo estaba feliz de estar allí y de poder ayudar. Las familias se sintieron súper bienvenidas y notaron que su presencia sí importaba.
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“Y entonces el Señor me respondió: Escribe la visión, déjala clarita en unas tablillas pa’ que cualquiera que pase corriendo la pueda leer.” Habacuc 2:2

Al día siguiente, Ma ya estaba en el lote de árboles bien temprano. Tocaba empezar a recoger y guardar todo hasta que vuelva la temporada. Ma va a tirar los precios por el suelo y regalar árboles a cualquiera que tenga el bolsillo flojo pero el corazón grande. La verdad es que no sabe qué va a pasar el año que viene porque el lote donde ha estado los últimos veinte años ahora lo van a llenar con una farmacia y una cafetería de esas nacionales. Ya tienen un montón de esas por el pueblo, pero parece que nunca son suficientes. Ma sueña con un nuevo terreno y nuevas ilusiones, pero siempre le ponen trabas a ese sueño.

Ma no tiene nada de ganas de ponerse a sacar nuevos permisos, pagar seguros, firmar contratos, lidiar con normas nuevas, normas viejas, escanear códigos, meterse en webs... Ella intenta estar al día, pero a veces se le hace bola tanto gasto, tanto trámite y tanto rollo digital sin alma. Antes todo esto lo llevaba su marido, y desde que falta, sus hijos le echan una mano. Pero ni ellos consiguen estar al tanto de todas las normas, códigos y contratos online. Aun así, Ma no suelta su sueño y lucha contra las malas hierbas que quieren ahogar el fruto. Ese fruto es la alegría y la esperanza en un mundo que parece sólo dar quebraderos de cabeza, trámites fríos, falta de responsabilidad y prisas por rendir todo el rato. Ma sigue soñando con un lugar en medio de todos donde haya un pozo, aunque sea por un ratito, que sea un oasis de buen rollo y donde los regalos de Dios puedan respirarse. Ella no suelta ese sueño, porque sabe que viene de lo alto. El Señor le ha 

dado esa visión a los que confían. ellos también necesitan sitios donde descansar y recargar pilas en su día a día, para que la visión que el Señor les ha dado s iga adelante y no se quede en nada. Nosotros, igual que Ma, tenemos que andar con fe y no solo guiarnos por lo que vemos.
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“ Y les contó un montón de cosas usando parábolas, diciendo: “¡Eh, atentos! Un sembrador salió a sembrar.” Mateo 13:3

Ma había pensado en dejarlo todo. “¡Ya estoy mayor para esto!” le rondaba la cabeza y el corazón.Pero sabe que la Navidad siempre se va a celebrar. Puede que no sea como antes, pero ahí estará.Igual celebrar va cambiando con los años. Ya ha visto casas con luces y música super curradas y sincronizadas, ¡una pasada! La tecnología ha cambiado un montón el rollo de celebrar estas fechas. Incluso oyó a una clienta decir que había usado IA para encontrar el regalo perfecto para su marido.
Sí, las cosas cambian, pero la Navidad siempre se celebra.

Lo que de verdad le preocupa a Ma no es que algún día dejemos de celebrar la Navidad, sino si la vamos a vivir de verdad. La Navidad es testigo de las palabras y promesas de Dios, que no tienen nada que ver con las promesas vacías del mundo. Las palabras y promesas de Dios se han hecho carne para que nuestro ser entero se salve de la muerte y el agujero. La Navidad no va solo de una vida nueva, sino de vivir a tope mientras andamos por aquí. Hay una paz y una alegría que no abandonan a quienes caminan bajo el regalo de la gracia y la fe de Dios. Todo cambia en la vida, pero ¿encontrará el Hijo del Hombre fe en este mundo cuando venga el Señor? Celebrar la Navidad es una cosa, pero creer y vivir de verdad como alguien que conoce y experimenta la llegada de Dios a este mundo, eso ya es otro rollo completamente diferente.

Esta es la vida que Ma ha empezado a contagiar a los que están a su alrededor.  Una vida en conexión con Aquel que vino a salvarnos y darnos fuerzas para currar como si fuéramos sus manos, sus pies y su voz. Ma ha aprendido que tiene que sembrar por todos lados y luego ver qué hace crecer el Señor. Sí, hay muchos que pasan de escuchar, pero también hay gente que sí presta atención y, por eso, Ma nunca pierde la esperanza.
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‘ Pero el Señor le dijo a Samuel: “No te fijes en su aspecto ni en lo alto que es, porque yo ya lo he descartado. El Señor no ve lo que ve la gente; ellos sólo miran lo de fuera, pero el Señor mira el corazón.” 1 Samuel 16:7

Es el día antes de Nochebuena y Ma ya casi está cerrando el puesto. Todo está ya en cajas, casi listo para llevárselo y sólo quedan unos pocos árboles por regalar. Gabe ha venido a echar una mano. Estos dos abuelos viven y aman la Navidad y su fe como nadie. Ma está ahí, con una alegría enorme, sabiendo que sus árboles han llevado Felicidad a otras personas, y no puede evitar sonreír a lo grande. Ma tiene claro que un árbol de Navidad no es la Palabra de Dios, pero sí sirve para guiar y animar a otros a buscar y escuchar la voz del Señor. Ella se queda ahí rezando, esperando que todo lo que ha hecho haya sido de corazón y fiel. Cuando cae el sol, Ma y Gabe se quedan juntos rezando. Aparecen algunos coches y Ma espera poder darles los 

últimos árboles. ¡Son Dylan con sus tíos y también Kiara, Tyler y Blaise con sus familias! ¡Y encima traen pizza! Ma y Gabe se unen a la comida de pizza al atardecer con sus nuevos colegas. Era difícil imaginar que su sonrisa pudiera ser aún más grande, pero vaya si lo fue.

Los chavales contaron sus anécdotas de currar en el puesto de árboles estas semanas. Enseñaron los arañazos y cortes de cargar los pinos. Se rieron contando cómo algunos clientes llegaban de mal humor y salían sonriendo, y eso les hacía sentir la bondad que Dios ha puesto en sus corazones. Sacarle una sonrisa a alguien les parecía mucho mejor que amargarle la vida. Contaron que al principio pensaron que trabajar en el puesto de árboles en vacaciones iba a ser un rollazo, lo peor que les podía
pasar. Pero también hablaron de cómo el puesto tiene su propio rollo, ese espíritu navideño que puede alegrarle el día a cualquiera. Dijeron que ese ambiente ha cambiado la manera en la que se ven entre ellos y cómo ven la vida. Han empezado a fijarse más en la energía de la gente y menos en las apariencias. Y están aprendiendo a mirar a los demás con los ojos de Cristo, en un mundo que cada vez parece más gris porque la gente ya no busca lo divino entre nosotros.
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“Le pido a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo y dueño de toda la gloria, que te dé un espíritu de sabiduría y revelación para que puedas conocerle de verdad. 18Así, con el corazón lleno de luz, podrás entender la esperanza a la que te ha llamado, y descubrirás las riquezas de su gloriosa herencia entre los santos. 19Y también lo increíblemente grande que es su poder para nosotros, los que creemos, según la fuerza de su poder. ” Efesios 1:17-19

Es Nochebuena y Ma anda liada preparando más dulces al horno. Esta vez, los caprichos llenos de amor son para su familia. Su hija, su hijo y los peques llegan para celebrar la Navidad con ella. Aparecen un poco más tarde, ya por la tarde. Ma está deseando ponerse a decorar galletas con los nietos. Ya están creciendo, pero igual les hace toda la ilusión este plan navideño. Mientras pensaba en esto, Ma soltó una oración por Dylan y su tía y su tío. Pidió que el Espíritu les moviera a buscar maneras de escuchar la Palabra de Dios y que pudieran oírla y vivirla de una forma que les encaje. Rezó para que las buenas noticias, el evangelio de nuestro Señor, se escuchen, se digan y se vivan de verdad, y que los discípulos fieles animen a Dylan y su familia a escuchar, aprender y ponerlo en práctica, que eso llenará de luz sus corazones.

Ma sabe que nuestros corazones y mentes son como recipientes que hay que llenar de palabra. De joven, lo que le llenaba era lo que el mundo decía y eso nunca basta. Su rollo es que siempre te deja con hambre y con la sensación de que tienes que hacer más y más. No te da paz, vaya. Según la vida va pasando y nosotros con ella, parece que siempre nos falta algo. Pero esa no es la Palabra de Dios. Cuando te llenas de la palabra de Dios, empiezas a sentir esa paz de saber que el que te creó ya te hizo "suficiente". Y no solo eso: con Cristo, eres más que suficiente. Y cuando te juntas con otros que también son "suficientes", pasan cosas increíbles, milagrosas y llenas de poder. Eso es darse cuenta de que el Reino de Dios está entre nosotros, con nosotros, para nosotros y también a través de nosotros. Esta verdad se confirma en que Dios mandó a su Hijo, y eso sí que merece una buena celebración. Y esta noche, rodeada de su gente, Ma va a dar las gracias y a celebrar por la llegada del niño más precioso al mundo.
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“Voy a dar las gracias al Señor con todo mi corazón y voy a contar todo lo increíble que ha hecho.” Salmo 9:1

Esa tarde estuvo movidísima, porque empezaron a llegar las familias y Ma estaba preparando algo para picar. Cuando ya todos habían pillado algo de comer y estaban poniéndose al día, empezaron a prepararse para la misa de las velas. Ya cuando la noche empezó a caer, las luces de Navidad parecían brillar más que nunca, porque el cariño de la familia y los amigos hace que todo luzca más bonito. De camino a la iglesia Holy Cross, Ma pensó que había más luces navideñas que nunca, ¡y eso le sacó una sonrisa enorme!

Cuando llegaron, Ma empezó a presentar a su familia otra vez a todos los que estaban allí para celebrar y dar gracias juntos. Hacía un frío que pelaba, pero Ma se quedó fuera saludando a la gente con su sonrisa gigante. El nártex y el Santuario estaban preciosos, llenos de lazos, coronas, luces y el árbol. Los adornos reflejaban la luz y la lanzaban con destellos y brillos. Y entonces, el mayor resplandor apareció cuando las familias de Dylan, Kiara, Tyler y Blaise entraron a celebrar la Navidad en Holy Cross. La alegría de Ma era tan grande que no podía con ella. Se le salían las lágrimas de tanto amor y abrazó a cada niño y a cada miembro de la familia. ¡De verdad que fue la mejor Nochebuena de la historia!

Antes de que empezara la celebración, Ma se sentó sola, en silencio, y le dio las gracias y alabó al Señor. Le agradeció por su fe y por cómo Él ha ido haciendo cositas nuevas y diferentes en la vida de estas familias. Dio gracias y se alegró de que estuvieran allí y pudieran escuchar la Palabra de Dios, esa Palabra que se hizo carne y tiene el poder de cambiar vidas. Dio las gracias por el Amor y la Gracia que dan forma a lo que dice y hace, y por el perdón que le ayuda a ser humilde y seguir por el buen camino. Aquella noche, Ma adoró al Señor con el corazón y la mente llenos de paz y gratitud. ¡Gloria a Dios!__
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